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 Oremos siempre por nuestros   sacerdotes

Orar es Aceptar

* No le interesaba más que ser sacerdote: era ese su mayor orgullo. En la última década, el emperador le designó para nombrarle Caballero de la Legión de Honor. El nombramiento apareció en los periódicos. El alcalde, señor des Garets, le comunicó la noticia: ¿Tiene asignada alguna renta esta cruz?... ¿Me proporcionará dinero para mis pobres? preguntó el Santo sin manifestar contento ni sorpresa.  (Santo Cura de Ars)
 Vienes 25 de septiembre de 2009 

Ayúdanos, Señor, a dejar en tus manos paternales todas nuestras preocupaciones, a fin de que podamos entregarnos con mayor libertad a tu servicio. Por nuestro Señor 
Ag 2,15b-2,9 Llenaré de gloria este templo

Salmo 42 Envíame, Señor, tu luz y tu verdad.
Lc 9,18-22 Tú eres el Mesías de Dios “Un día en que Jesús oraba a solas y sus discípulos estaban con él, les preguntó: ¿Quién dice la gente que soy yo? Ellos le respondieron: Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, alguno de los antiguos profetas que ha resucitado. Pero ustedes, les preguntó, ¿quién dice que soy yo? Pedro, tomando la palabra, respondió: Tú eres el Mesías de Dios. Y él les ordenó terminantemente que no lo dijeran a nadie. El Hijo del hombre, les dijo, debe sufrir mucho, ser rechazado por los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, ser condenado a muerte y resucitar al tercer día”

¿Quién dicen los hombres que soy?

· "Me gusta tu Cristo... No me gustan tus Cristianos" (Mahatma Gandhi)

·  Es una pregunta que aún hoy nos hace Cristo a cada uno de los que profesamos el nombre de cristianos. 

· Muchas veces no la respondemos para no comprometernos.

· Es mejor seguir, rezar, cantar… pero no comprometerse.

Respuestas…

· Que Juan el Bautista. Pero era visto como loco e incluso endemoniado.

· Claro, porque todo que se retira a orar y a buscar a Dios siempre será raro.

· Que alguno de los profetas. Pero a los profetas los apedrearon y los expulsaron.

· Es más fácil criticar, que tomar conciencia del anuncio y el denuncio.

· Pero ante: ¿quién dicen ustedes que soy yo?

· Pregunta para que le reconozcamos de verdad

· Pedro, el más viejo responde: Tú eres el Cristo. 

· Porque se ha dejado llevar de la inspiración del Espíritu, él que será la Piedra de la Iglesia. 

Catequistas…

· Son llamados y alimentados por el Espíritu Santo.

· “El fruto del Espíritu es caridad, alegría, paz, comprensión de los demás, fidelidad, mansedumbre y dominio de sí mismo” (Gálatas 5, 22)
· Ser catequista es anunciar la Palabra de Jesús, dar testimonio del Evangelio, y enseñar a los demás con nuestra palabra y nuestra vida.

· El origen de la palabra catequista es «hacer resonar»

· Recordemos la campana, que resuena, la del colegio y la de la parroquia.

· La campana era una señal, con su tañido nos hablaba de otra realidad más importante y trascendente que su sonido mismo.

· Ser catequista tiene mucho que ver con ser campana. 

· Nuestro sonido (nuestra vida, nuestra palabra) debe ser capaz de evocar algo más importante que nos trasciende: la Palabra de Dios, el encuentro con Jesús.

· El catequista vive animado por el Espíritu de Jesús, pide su guía y su aliento para ser fiel a su misión y poder anunciar el Evangelio.
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